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El Colegio de Economistas, solidario con Cáritas

Dentro de las actividades que el Colegio de Economistas está realizando
con motivo del centenario de su fundación, ha tenido lugar un concierto
solidario, a cargo de la Orquesta Sinfónica de la Región de Murcia, en el
que todo lo recaudado con la venta de entradas se ha destinado a Cáritas
Diocesana, unos 5.000 euros. (P. 12)

El Corpus recorre las calles de la Región
Tras dos años sin procesiones, el Corpus Christi volvió a salir en procesión
el pasado domingo, por la mañana en la capital y por la tarde en el resto
de municipios, salvo en Archena que lo hizo el jueves. (Pág. 5)



El tema central de la Palabra de esta semana es la
importancia de tener fe. Todas las lecturas de este
domingo nos llevan a pedir a Dios que nos aumente la
fe, porque las condiciones de este mundo pueden
arrastrarnos al olvido de Dios y este es el mayor
problema que podríamos tener. Mantener viva la fe ha
sido el objetivo esencial de todos los tiempos, la
confianza en Dios ha sido el motor que ha animado a
todo creyente desde el comienzo de la humanidad, tal
como nos lo muestra la Sagrada Escritura, desde el
Antiguo hasta el Nuevo Testamento, y tal como nos
enseña la historia de la Iglesia con la palabra y con el
testimonio de tantos testigos. San Pablo nos pide que
nos mantengamos firmes en la fe, en la adhesión al
que nos ha dado la vida y ha creado el cielo y la tierra,
porque esta confianza es, «ante todo, una adhesión
personal del hombre a Dios; es al mismo tiempo e
inseparablemente el asentimiento libre a toda la verdad
que Dios ha revelado», tal como leemos en el Catecismo
de la Iglesia.

La fe es fiarse, confiar absolutamente en Dios, dejarse
llevar de Aquel que sabes que te ama y mantenerte en
la intimidad personal con el Señor, y así lo enseña san
Pablo: «Sé en quien he puesto mi confianza» (2 Tm 1,
12). Hagamos el esfuerzo de alejarnos un rato de las
preocupaciones diarias y prestar oído a Nuestro Señor,

un tiempo de silencio para la confianza,
para escuchar a Dios y para la ofrenda

de la vida al que nos la ha regalado.
Creer en Dios es creer en el que Él ha
enviado, en su «Hijo amado», en quien
puso toda su complacencia (cf. Mc
1,11) y es a quien hay que escuchar

(Mc 9,7). Nuestra certeza es
Cristo, Camino, Verdad y
Vida, el único Salvador. Si
logramos esta entrega
total, si nos dejamos
llevar de la gracia y nos
p o n e m o s  e n  s u s

manos con la misma
co nv i cc i ó n ,  t a n
profunda, que nos
han enseñado los

santos de todos los tiempos -también «los santos de la
puerta de al lado», como nos dice el Papa Francisco-,
nuestra fe moverá montañas, porque la confianza en
Dios no defrauda y llegaremos a la experiencia que
nos dice el salmista: «Cuando te invoqué me escuchaste,
Señor» (Sal 137).

Esta fue la primera predicación del Señor a sus
seguidores, la firmeza de la fe y su cercanía
incondicional al Padre, esto comenzó a estimular de
una manera especial a los discípulos. Su testimonio
fue la primera palabra que percibieron los que le
seguían, junto a su estilo, su fuerza radical y su
confianza, ayudaron a los seguidores a llegar al
compromiso creyente. Todo el que se acercaba a Jesús,
sentía su fiel lealtad en los momentos de aparente
silencio y ausencia, su firme aprecio de la tradición
judía y, finalmente, la fecunda creatividad de su fe
sanante y liberadora.

Como cristianos tenemos que estar siempre dispuestos
a dar razón de nuestra fe, sabiendo que «la primera
motivación para evangelizar es el amor de Jesús que
hemos recibido, esa experiencia de ser salvados por Él
que nos mueve a amarlo siempre más», nos dice el
Papa Francisco. No olvidemos que la fe es un regalo de
Dios, es una gracia que debemos conservar y proteger.

Que Dios os bendiga.

Escrito de Mons. Lorca Planes para el domingo
XXVII de Tiempo Ordinario

El justo por su fe vivirá



(…) La oración es una ayuda indispensable para el
discernimiento espiritual, sobre todo cuando involucra a
los afectos, consintiendo dirigirnos a Dios con sencillez y
familiaridad, como se habla a un amigo. Es saber ir más
allá de los pensamientos, entrar en intimidad con el Señor,
con una espontaneidad afectuosa. El secreto de la vida
de los santos es la familiaridad y confidencia con Dios,
que crece en ellos y hace cada vez más fácil reconocer lo
que a Él le agrada. La oración verdadera es familiaridad
y confidencia con Dios. No es recitar oraciones como un
loro, bla, bla, bla, no. La verdadera oración es esta
espontaneidad y afecto con el Señor. Esta familiaridad
vence el miedo o la duda de que su voluntad no sea por
nuestro bien, una tentación que a veces atraviesa nuestros
pensamientos y vuelve el corazón inquieto e inseguro, o
amargo, también.

El discernimiento no pretende una certeza absoluta -no
es químicamente un método puro, no, pretende una
certeza absoluta-, porque se refiere a la vida, y la vida no
siempre es lógica, presenta muchos aspectos que no se
dejan encerrar en una sola categoría de pensamiento.
Querríamos saber con precisión qué hay que hacer, pero,
incluso cuando sucede, no siempre actuamos en
consecuencia (…).

Es significativo que el primer milagro realizado por Jesús
en el evangelio de Marcos sea un exorcismo (cf. 1,21-28).
En la sinagoga de Cafarnaúm libera a un hombre del
demonio, liberándolo de la falsa imagen de Dios que
Satanás sugiere desde los orígenes: la de un Dios que no
quiere nuestra felicidad. El endemoniado de ese pasaje
sabe que Jesús es Dios, pero esto no le lleva a creer en Él.
De hecho, dice: «¿Has venido a destruirnos?» (v. 24).

Muchos, también cristianos, piensan lo mismo: que Jesús
puede ser el Hijo de Dios, pero dudan que quiera nuestra
felicidad; es más, algunos temen que tomarse en serio su
propuesta, lo que Jesús nos propone, signifique arruinarse
la vida, mortificar nuestros deseos, nuestras aspiraciones

más fuertes. Estos pensamientos a veces se asoman dentro
de nosotros: que Dios nos está pidiendo demasiado,
tenemos miedo de que Dios nos pida demasiado, que
realmente no nos ama. En cambio, en nuestro primer
encuentro vimos que el signo del encuentro con el Señor
es la alegría. Cuando encuentro al Señor en la oración,
me pongo alegre. Cada uno de nosotros se vuelve alegre,
una cosa hermosa. La tristeza, o el miedo, son sin embargo
signos de lejanía con Dios (…). Jesús te hace saber su
voluntad, con corazón te hace saber las cosas, pero te
deja libre. Y esto es lo más bonito de la oración con Jesús:
la libertad que Él nos deja. En cambio, cuando nos
alejamos del Señor permanecemos con algo triste, algo
malo en el corazón.

Discernir qué sucede dentro de nosotros no es fácil, porque
las apariencias engañan, pero la familiaridad con Dios
puede disolver suavemente dudas y temores, haciendo
nuestra vida cada vez más receptiva a su «amable luz»,
según la bonita expresión de san John Henry Newman.
Los santos muestran en los gestos sencillos de su jornada
la presencia amorosa de Dios, que hace posible lo
imposible. Se dice que dos esposos que han vivido juntos
mucho tiempo queriéndose terminan pareciéndose. Algo
similar se puede decir de la oración afectiva: de forma
gradual pero eficaz nos hace cada vez más capaces de
reconocer lo que cuenta por connaturalidad, como algo
que brota de lo más profundo de nuestro ser. Estar en
oración no significa decir palabras, palabras, no; estar en
oración significa abrir el corazón a Jesús, acercarse a
Jesús, dejar que Jesús entre en mi corazón y me haga
sentir su presencia. Y ahí podemos discernir cuándo es
Jesús y cuándo somos nosotros con nuestros pensamien-
tos, muchas veces lejos de eso que quiere Jesús.

Pidamos esta gracia: vivir una relación de amistad con el
Señor, como un amigo habla al amigo (cf. S. Ignacio de
Loyola, Ejercicios espirituales, 53) (…). Hablar con Jesús
como un amigo habla a otro amigo. Es una gracia que
debemos pedir los unos por los otros: ver a Jesús como
nuestro amigo, nuestro amigo más grande, nuestro amigo
fiel, que no chantajea, sobre todo que no nos abandona
nunca, tampoco cuando nos alejamos de Él (…). Vamos
adelante con esta oración, digamos la oración del «hola»,
la oración para saludar al Señor con el corazón, la oración
del afecto, la oración de la cercanía, con pocas palabras,
pero con gestos y con buenas obras. Gracias.

Francisco: «La oración verdadera es
familiaridad y confidencia con Dios. No es
recitar oraciones como un loro»

En la Audiencia General del pasado miércoles, 28 de septiembre, el Santo Padre
retomó sus catequesis sobre el discernimiento, para hablar de la oración.

Deseo reiterar que el uso de la energía atómica
con fines de guerra es hoy más que nunca un
crimen, no solo contra el hombre y su dignidad,
sino también contra toda posibilidad de futuro
en nuestra casa común.
#Paz #DesarmeNuclear



«Somos siervos inútiles,
hemos hecho lo que
teníamos que hacer»

Evangelio según san Lucas (17, 5-10)

Los Apóstoles le dijeron al Señor:
- «Auméntanos la fe».

Él Señor dijo:
- «Si tuvierais fe como un granito de mostaza, diríais a esa morera: "Arráncate
de raíz y plántate en el mar", y os obedecería. ¿Quién de vosotros, si tiene un
criado labrando o pastoreando, le dice cuando vuelve del campo: "Enseguida,
ven y ponte a la mesa"? ¿No le diréis más bien: "Prepárame de cenar, cíñete
y sírveme mientras como y bebo, y después comerás y beberás tú"? ¿Acaso
tenéis que estar agradecidos al criado porque ha hecho lo mandado? Lo
mismo vosotros: cuando hayáis hecho todo lo que se os ha mandado, decid:
"Somos siervos inútiles, hemos hecho lo que teníamos que hacer"».

EVANGELIO: XXVII de Tiempo Ordinario

PRIMERA LECTURA

Habacuc 1, 2-3. 2, 2-4.

SALMO RESPONSORIAL

Salmo 94, 1-2. 6-7. 8-9.

     SEGUNDA LECTURA

2 Timoteo 1, 6-8. 13-14.

EVANGELIO

Lucas 17, 5-10

DIBUJO: Mons. Lorca Planes

Este domingo, en el evangelio de san Lucas, escuchamos a los
Apóstoles cómo le dicen a Jesús: «Auméntanos la fe». Tiene fe
quien se une a la voluntad de Dios, la busca y la cumple. Una fe
capaz de mover montañas. La fe es tener la certeza y la confianza,
aun en medio de las dificultades, de que Dios quiere siempre lo
mejor para sus hijos. Sus proyectos son mejores que los nuestros.
Lo que él quiere para cada uno de nosotros, supera con creces a
lo que nosotros mismos estamos aspirando.

Jesús también se refiere a la humildad que tiene que tener el
siervo que ha alcanzado alguna madurez de su fe. Se dirige a sus
Apóstoles, que en su misión habían de manifestar la fe alcanzada
con obras milagrosas y conversiones de multitudes. Tenemos una
misión específica que Dios ha conocido y amado. Todo lo demás
es circunstancial. Por eso quien tiene una fe viva, una fe hecha
vida cotidiana, se reconoce servidor de los demás, a ejemplo de
Cristo, que no vino a ser servido, sino a servir; quien nos enseñó
que los últimos serán los primeros, y quien dio su vida por amor
a cada uno de nosotros. Solo la fe nos hace capaces de realizar
actos generosos para ayudar al prójimo.

Que el Señor nos ayude hoy a aumentar nuestra fe y a ponerla
humildemente al servicio de Dios para la instauración de su reino.
Feliz domingo, feliz día del Señor.

José Manuel Martínez Rosique,
párroco de San Pedro y rector de la Esperanza de Calasparra



Belleza y verdad de la liturgia

Afrontamos hoy el comentario del segundo número de la ‘Carta Apostólica en forma
de motu proprio Desiderio desideravi sobre la formación litúrgica del Pueblo de Dios’,
que estudiaremos durante este curso. Un número que no solo da nombre a esta carta
del Papa Francisco, sino que también le da un profundo sentido.

«"Ardientemente he deseado comer esta Pascua con
vosotros, antes de padecer" (Lc 22,15). Las palabras de Jesús
con las cuales inicia el relato de la Última Cena son el medio
por el que se nos da la asombrosa posibilidad de vislumbrar
la profundidad del amor de las Personas de la Santísima
Trinidad hacia nosotros».

Este segundo número de Desiderio desideravi casi podría
pasar desapercibido, como un número de transición que
solamente consiste en una cita bíblica (Lc 22, 15) que es
la que da título al documento. Sin embargo, y aunque
sean solamente unas pocas líneas, a este segundo
número se le puede sacar mucho jugo.

Todo documento pontificio se cita por las dos primeras
palabras relevantes en latín que aparecen en él. Como
el latín permite una construcción de las frases mucho
más libre que el castellano, esas palabras se pueden
elegir a conciencia para resumir lo más nuclear del
mensaje que el Papa quiere transmitir. En este caso se
ha elegido una cita que, como el mismo número nos
indica, es el comienzo del relato de la Última Cena en el
evangelio de san Lucas: «Desiderio desideravi hoc Pascha
manducare vobiscum, antequam patiar». La traducción
en español «ardientemente he deseado» pierde el detalle
de que en latín hay un sustantivo -desiderio- y un verbo
-desideravi- que se repiten. Es verdad que en español
sonaría un poco raro decir «con deseo he deseado», pero
perdemos esa insistencia en el «deseo» de Cristo.

¿Por qué es tan importante ese deseo? Porque la liturgia
-concretamente la Eucaristía, que es la celebración más
importante: comer la Pascua con el Señor- no es una
iniciativa nuestra. Este segundo número de esta carta
apostólica ya nos pone en guardia frente a concepciones
inadecuadas del culto, de la liturgia y de la celebración.
No podemos pensar que estas tres realidades, tan
relacionadas entre sí, son iniciativa nuestra. La liturgia

es, ante todo, un don. El amor de Dios, que se nos da a
través de ella, es pura iniciativa gratuita, inmerecida.

Este segundo número, por tanto, nos indica una actitud
con la que hemos de participar en la celebración y vivir
la liturgia: el asombro. Hace unos días hemos celebrado
la fiesta de san Mateo, apóstol y evangelista, y muchos
de nosotros habremos recordado aquel fantástico cuadro
de Caravaggio en la capilla Contarelli de la iglesia romana
de San Luis de los Franceses. Allí se ve a Cristo llamando
a Mateo. En un gesto intencionadamente similar al de
Dios en el fresco de la creación de la bóveda de la Capilla
Sixtina, Cristo elige y señala al publicano Mateo para
que le siga. La cara del apóstol, que se sabe pecador e
indigno de seguir a Cristo, es de puro asombro, hasta el
punto de que su mano hace el mismo gesto señalándose
a sí mismo, como un interrogante. Jesús, teniendo
misericordia de él, lo eligió, como dice el lema del Papa
Francisco, tomado de una homilía de san Beda el
Venerable comentando este mismo texto.

Ese asombro genuino, del que el Papa hablará largamen-
te en Desiderio desideravi, es una actitud imprescindible
a la hora de participar en la celebración: recibirla como
un don, experimentar el amor de Dios que allí se nos da
como una fuente de vida y de gracia, llevarlo a la vida
conscientes de que, sin él, no podemos hacer nada. Por
eso la liturgia es la fuente de la vida cristiana (cf. SC 9).
De ahí nace todo para la Iglesia y para nosotros, hijos
suyos, llamados cristianos. Es el deseo ardiente de Cristo
que, como en el cuadro de Caravaggio, se ha de encontrar
en correspondencia con nuestro propio deseo, con
nuestra capacidad de asombro ante un amor que es
siempre nuevo y renovador.

Un saludo a todos en Cristo, el Señor.

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



En estos días, la hermana Ángeles López cumple 50 años
como misionera en Mozambique. También cumplía 50
años la misión de Chipene, que ella misma fundó. Y la
noche del 6 de septiembre, esa misión en la que llevaban
adelante dos residencias para estudiantes, una escuela,
un centro de salud y una iglesia, quedó hecha ceniza y
su hermana, María de Coppi, muerta de un tiro en la
cabeza. Por la tarde, ante la alarma de posibles ataques,
los misioneros decidieron enviar a los niños a sus casas,
pero un pequeño grupo de niñas no pudo marcharse
porque vivían muy lejos. Para no dejarlas solas, una
misionera italiana decidió dormir con ellas, y Ángeles
López y María de Coppi se quedaron en la casa, co­
mentando los acontecimientos. Estuvieron juntas hasta
dos minutos antes del ataque, cuando se despidieron
para entrar en sus habitaciones: «Sentí un disparo
grandísimo. Salté de la cama para avisar a María. Cuan­
do abrí mi puerta, ellos continuaron disparando. Dieron
como cinco tiros. Yo me agarré a la pared lo que pude,
y cogí la manilla para decirle "María, María, están aquí".
Pero cuando fui a ver, María estaba muerta en el suelo».

Ángeles entonces intentó huir por detrás, pero se encon-
tró con hombres armados, que la cogieron, y empezaron
a prender fuego en las habitaciones. La misionera suplicó
que sacaran a la hermana de ahí, para que no se que­
mara su cuerpo. «Cogieron el cuerpo, lo arrastraron y lo
tiraron fuera a la tierra». Pensó ir corriendo a avisar a su
compañera italiana que estaba con las niñas, pero no
pudo en ese momento: «Fue providencial porque si me
hubieran dejado, hubieran descubierto a las chicas».
Estuvo retenida en la puerta de la iglesia durante cerca
de una hora, que a ella le pareció una eternidad, mientras
quemaban el templo. «En ese tiempo yo solo pensaba
que me iban a matar». En un momento dado, los ata­
cantes le dijeron: «Estás libre, mañana sales de aquí, no
queremos tu religión, queremos el islam», y la misionera
salió corriendo a buscar a su hermana, que estaba ence-
rrada con las niñas en la residencia, y todas huyeron al
bosque. «Tuvimos unos siete u ocho minutos, que fue lo
que Dios nos dio, porque ellos ya estaban regresando
en grupos a continuar su trabajo».

El bosque era muy denso y con gran dificultad lograron
avanzar. La hermana Ángeles, que tiene 82 años, se
quedaba atrás: «Se me caía la zapatilla, me enredaba,
caía». Viendo que ponía en riesgo al grupo, pidió a las

niñas que avanzaran sin ella, pero una de ellas decidió
acompañarla y ayudarla a saber de dónde venían los
ruidos, que ella no podía escuchar sin los audífonos. Al
amanecer, cuando ya habían cesado los ruidos, Ángeles
decidió regresar, con miedo de encontrarse muertos a
los misioneros sacerdotes de la misión. Los encontró
vivos. «Han destruido todo, todo, todo. No ha quedado
nada». La hermana Ángeles recuerda con mucha tristeza
ver arder las latas de leche en polvo, que ella daba a sus
niños, unos 150 pequeños desnutridos.

«Merece la pena»

«Hoy que estoy más tranquila, siento que merece la pena.
Y si estoy bien, en enero regreso. Tengo billete de ida y
vuelta», asegura la religiosa. Después de esta experiencia
tan traumática, en la que además de perder a su herma­
na, ha perdido todo -incluido el móvil y los audífonos,
que se quedaron entre las cenizas-, esta misionera ase­
gura que ha perdonado a los terroristas: «No tengo que
perdonarlos, porque yo nunca los condené; ellos son
mandados, son pobrecita gente, drogados, de este lugar
que los mandan a hacer eso, pero que no son culpables
por nada. Si no hacen eso, los matan a ellos», explica.
Asegura que no tiene miedo y que la fe ha jugado un
papel importantísimo. «En aquel momento tuve una
ayuda fuerte del Señor, estaba bastante serena. Esto ha
fortalecido mi fe 100 %, si Dios no me hubiera ayudado
no hubiera podido soportar cosas de este tipo».

La misionera comboniana ha aprovechado la entrevista
para enviar un mensaje a los jóvenes: «Quisiera decirles
que merece la pena gastar una vida por la misión, que
hay muchas personas que nos esperan con sed de saber,
con sed de conocer a Dios».

«No tengo que perdonarles, porque yo nunca los condené»

El pasado 6 de septiembre, la hermana Ángeles López, natural de Murcia, sobrevivió
al atentado terrorista perpetrado por fundamentalistas islámicos en la provincia de
Chipene en Mozambique. Recogemos el testimonio de esta misionera publicado por
Obras Misionales Pontificias.



La Iglesia, junto a los afectados por las lluvias en Javalí Viejo

Tras la intensa lluvia del pasado domingo por la noche,
en la pedanía de Javalí Viejo (Murcia) intentan volver
a la normalidad. Una tarea nada fácil por los daños
causados por el torrente de agua que arrasó varias
viviendas. Un panorama desolador con calles anega­
das, casas llenas de barro y la pérdida de muebles y
enseres de todo tipo que han quedado inservibles.

La Parroquia La Purísima Concepción de Javalí Viejo,
a través de su Cáritas parroquial, y la Asociación Cultural
Caja Fontes, se pusieron desde el primer momento a
disposición de los afectados. «Todo el pueblo se ha
volcado y también gente de fuera que ha querido venir
a echar una mano», señala agradecido Pedro Sandoval,
coordinador de Cáritas Javalí Viejo. Con la visita y
evaluación de las viviendas, acompañan a las familias
e intentan suplir las necesidades que se vayan pre­
sentando.

La aportación de ropa ha sido cuantiosa por parte de
personas que se han acercado hasta las oficinas de
Cáritas para preguntar por «las necesidades de los
afectados y conocer cómo colaborar con aquellos que
lo han perdido todo». Ahora necesitan, sobre todo,

calzado de hombre de las tallas comprendidas entre
el número 38 y el 42, así como zapatillas de casa.
También precisan de calcetines y teléfonos móviles.

Aunque ya han conseguido algunos patrocinios, hacen
un llamamiento a las empresas que deseen colaborar
con la aportación de productos de limpieza, así como
de aseo personal. Además, «siempre son bienvenidas
las manos solidarias que quieran ayudar en la limpieza
de las calles y casas. Todavía hay mucho barro que
limpiar». En unos días, consideran, también será nece­
sario el donativo de pintura por parte de alguna em­
presa «para poder recuperar las viviendas» y, más
adelante, de mantas y edredones.

Aquellos interesados en aportar su granito de arena
para que estas familias puedan regresar a sus hogares
lo antes posible y en condiciones óptimas, pueden
acercarse a la plaza Fontes de Javalí Viejo, donde se
encuentra la iglesia y también el centro de la Asociación
Cultural Caja Fontes, punto de recogida desde las 9:30
a las 13:30 horas, y de las 16:30 horas a las 20:00 horas.
En este lugar también podrán encontrar a un coordi­
nador que les indique las tareas necesarias a realizar.

El obispo ofrece a la comunidad de la Luz otro lugar para residir
tras el derrumbe de una pared del edificio

Las fuertes lluvias de la madrugada del domingo al
lunes han causado graves daños en el Eremitorio de
la Luz. El pasado lunes se desprendía parte de la pared
nordeste del edificio, en la zona donde la comunidad
tenía su cocina y su refectorio. Los daños han sido tan
solo materiales. Los bomberos visitaban el lunes el
edificio acordonando la zona ante posibles derrumbes.

El vicario episcopal de la Suburbana II, zona a la que
pertenece el Eremitorio, visitó el miércoles el monas­
terio. Antonio Ballester se interesaba por el estado de
los religiosos, en nombre del obispo de Cartagena,
que se encontraba esos días en Madrid participando
en la Comisión Permanente de la Conferencia Episco­
pal. El vicario, comunicó la preocupación del obispo
por esta comunidad, ofreciéndoles la posibilidad de
trasladarse a otro lugar.

Francisco Silva, responsable de la comunidad de la

Luz, explicó al vicario
que en la zona en la
que viven los reli­
giosos no hay peligro
y que se encontraban
bien. La pared que se
ha desprendido es un
edificio anexo al
original, por lo que,
según Silva, los bom-
beros creen que no hay peligro de derrumbe más que
en la zona ya afectada. Además, los religiosos disponen
también de cocina y comedor en otra zona del monas-
terio.

Los religiosos agradecieron la preocupación y la oferta
del obispo, pero aseguran que se encuentran bien y
que no es necesario abandonar el monasterio porque
el resto del edificio no entraña peligro.



Vladimir Revutskyy es el último
sacerdote en incorporarse al
presbiterio diocesano

«Que Dios te conceda poner la
esperanza en él», Mons. Lorca a Brian

Palao en su ordenación sacerdotal

En la mañana del sábado, la Parroquia Niño Jesús de
Yecla se llenó de familiares y amigos que no quisieron
faltar a la ordenación sacerdotal de Brian Palao Abellán.
A las 11:00 horas comenzaba la celebración presidida
por el obispo de Cartagena.

En su homilía, el prelado recordó al ordenando la im­
portancia de que su servicio sea «sereno y alegre» para
que, a través de su ejemplo y palabra, acompañe a los
hermanos. «Anima a que todo el mundo se acerque a
Cristo», le pidió Mons. Lorca Planes. Destacando la
juventud de Brian, el obispo le recomendó, durante el
ejercicio de su ministerio, seguir confiando siempre en
Dios y acoger cotidianamente la voluntad del Señor:
«Que Dios te conceda poner la esperanza en él, seguro
de que, al seguirle, llevando la cruz, llegarás con él a la
luz de la resurrección».

Tras la letanía de los santos y la imposición de manos,
Brian recibió el Orden Sacerdotal. A continuación, fue
revestido con la estola y la casulla. Después, el obispo
ungió sus manos con el Santo Crisma y le entregó la
patena y el cáliz. Por último, con el abrazo de acogida
del obispo y del resto de sacerdotes concluyó el rito.

En el momento de la acción de gracias, Brian se mostró
agradecido a Dios por su vocación y al obispo por su
cercanía y acogida; con un especial recuerdo a las per­
sonas que le han acompañado a lo largo de su vida y
su proceso vocacional. A partir de ahora, Brian inicia su
ministerio sacerdotal sirviendo como vicario parroquial
en la Parroquia Nuestra Señora de la Asunción de Cieza.

Durante los días previos a la ordenación sacerdotal, en
la Parroquia Niño Jesús de Yecla celebraron una semana
vocacional con la presencia del relicario peregrino de
san Juan de Ávila, patrón del clero secular español. Las
reliquias, llegadas desde Montilla (Córdoba) per­
manecieron en el templo yeclano hasta el domingo.

La iglesia de Santiago el Mayor de Murcia fue testigo
este domingo de la ordenación de un nuevo sacerdote:
Vladimir Revutskyy Matsevko, que recibió el Orden
Sacerdotal en la celebración presidida por el obispo de
Cartagena.

En su homilía, Mons. Lorca Planes trajo a la memoria al
apóstol Santiago, patrón del templo que los acogía, y
también a los demás Apóstoles y mártires que fueron
coherentes en su misión de ser testigos del amor y
misericordia de Dios hasta ofrecer su vida: «Ellos nos
han enseñado que no hay más que un camino para el
Evangelio, solo un camino para el cristiano y el
sacerdote, que es el que recorrió Jesús: hacer la voluntad
de Dios. Así harás como hizo Jesús, que no vino a ser
servido, sino a servir, a dar la vida en rescate por
nosotros».

Para cuidar el sacerdocio, el obispo le dio tres
indicaciones que el Papa Benedicto XVI propuso tiempo
atrás: cuidar la vida de oración, porque «sin una relación
personal con el Señor nada de lo demás puede
funcionar»; atender de forma especial a los enfermos,
dispersos y necesitados, tarea que requiere que el
sacerdote conozca a sus fieles «como el Buen Pastor
conoce a sus ovejas», los escuche y acompañe; y, por
último, anunciar el reino de Dios, que debe vivir en
primera persona.

En la acción de gracias, Vladimir oró y se dirigió a Dios:
«Gracias, Padre, porque siempre me escuchas. Gracias
por la tierra donde nací. Gracias por mi familia, por mis
padres. Gracias, Padre, por traerme a España, a Murcia.
Gracias por llamarme a los 21 años hacia ti, por
regalarme una comunidad. Gracias por cada hermano».

Ahora que ya es sacerdote, iniciará su servicio en la
Parroquia Nuestra Señora del Carmen de Murcia, donde
será vicario parroquial, y comenzará esta nueva etapa
con ilusión y entrega.



Los centros penitenciarios
celebran la fiesta de su patrona,
la Virgen de la Merced

La Diócesis de Cartagena participa
en el IV Encuentro Nacional de

Rectores de Santuarios

El IV Encuentro Nacional de Rectores de Santuarios,
Delegados de Piedad Popular, Cofradías y Hermandades
reunió, del 19 a 21 de septiembre en Valencia, a repre­
sentantes de santuarios y de las delegaciones de her­
mandades y cofradías de un total de 21 diócesis. En
torno al lema Sufrimiento, duelo y piedad popular, las
jornadas contaron con la participación de santuarios
como el de Torreciudad (Huéscar), la popularmente
llamada Ermita del Rocío (Huelva) o el de Lourdes, por
su relevancia internacional.

En representación de la Diócesis de Cartagena asistió
al encuentro el sacerdote José Manuel Martínez Rosique,
rector del Santuario de Nuestra Señora de la Esperanza
de Calasparra y coordinador de Liturgia en la Delegación
Diocesana de Hermandades y Cofradías, que valora la
experiencia como positiva, tanto por la puesta en
común entre distintas realidades, como por las confe-
rencias impartidas y la temática escogida: «Ha versado
sobre el dolor y el acompañamiento, temas que trata­
mos a diario en los santuarios con las personas que
vienen con preocupaciones o enfermedades, y que en
la fe encuentran apoyo». En cuanto al área de herman­
dades y cofradías, también se habló de cómo acom-
pañar desde estas asociaciones de fieles a los hermanos
que pasan por duelos y otras situaciones de sufrimiento.

Las jornadas, organizadas por la Comisión Episcopal
para la Evangelización, Catequesis y Catecumenado de
la Conferencia Episcopal, incluyeron, además, comuni­
caciones sobre distintos temas relacionados con los
santuarios y la piedad popular.

Los presos de la Región de Murcia, junto a los capellanes,
los voluntarios de la Pastoral Penitenciaria y los funcio­
narios de prisiones, festejaron el sábado el día de su
patrona, la Virgen de la Merced.

En el Centro Penitenciario Murcia I de Sangonera la
Verde (Murcia), los internos participaron en una
procesión con la imagen de María. A continuación, el
vicario de la zona Suburbana I, Manuel Guillén, presidió
la Eucaristía en la capilla de la cárcel. «Fue una mañana
de acción de gracias muy emotiva», comenta Josefa
Vera, coordinadora de los voluntarios de Pastoral Peni-
tenciaria en este centro, «en la que los asistentes pudie-
ron expresar su devoción a la Virgen a través del canto,
la oración, la contemplación y la poesía». En su homilía,
el vicario les animó a seguir amando a Cristo para poder
cambiar y transformar sus vidas: «Dios os mira con un
fuerte amor y eso os va a capacitar. Reconoced las
cadenas que os atan y pedidle a Jesús, con la ayuda de
la Virgen de las Mercedes, que os libere de ellas».

También en el Centro Penitenciario Murcia II de Campos
del Río conmemoraron esta festividad, con una alta
participación de los internos. La Eucaristía estuvo pre­
sidida por David Martínez, vicario de la zona Caravaca-
Mula, quien les habló sobre la misión, como Madre, de
la Virgen María, «con un corazón siempre abierto a sus
hijos y a los dolores de sus hijos». El director del centro
comunicó a los internos el reciente reconocimiento del
capellán Antonio Sánchez, que recibió el día de antes
la Medalla de Plata al Mérito Social Penitenciario, por
su labor en esta prisión.

Galo Coronell, nuevo rector del Seminario Redemptoris Mater

Este jueves, en la fiesta de los Santos Arcángeles, el
obispo de Cartagena, Mons. José Manuel Lorca Planes,
firmó el nombramiento de Galo Leonel Coronell Hernán­
dez como nuevo rector del Seminario Diocesano Inter­
nacional y Misionero Redemptoris Mater en Murcia,
sustituyendo así en el cargo a Diego Martínez Martínez.

Natural de Colombia, Galo se ordenó en la Diócesis de
Cartagena en 2014 y se formó en el seminario del que
ahora es rector. Comenzó su ministerio sacerdotal como
vicario parroquial en Nuestra Señora de la Asunción de

Alcantarilla y en los
últimos cinco años ha si­
do el vicerrector de este
seminario.

Se incorpora, además, al
equipo de formadores de
este seminario diocesano
el sacerdote Jorge Tomás
Bardisa, como director
espiritual.



Hakuna consigue que la música católica se cuele en el top 3 de los
50 más virales de España en Spotify

Hakuna Group Music, el grupo que compone la música
que acompaña las Horas Santas del movimiento Haku­
na, ha entrado en la lista de los 50 más virales de
España en Spotify con hasta cinco canciones, entre
ellas Noche, un kyrie donde se pide por cada situación
de sufrimiento; y Huracán, sobre cómo necesitamos a
Dios y, aunque pensemos que está lejos, está muy
cerca.

Estas canciones pertenecen a Qaos, el último lan­
zamiento de Hakuna Group Music, que en su concierto
de presentación en Madrid agotó entradas hasta llenar
el Palacio Vistalegre. En él, miles de personas -8.000
en total- coreaban las canciones hasta hacer difícil
escuchar a los cantantes; elevaban pancartas y disfru­
taban de la música entre cañones de fuegos artificiales
y pantallas junto al escenario. Un concierto como
cualquier otro, salvo porque cada una de las canciones
narraban y rezaban experiencias de fe.

Hasta allí se desplazaron jóvenes de Hakuna Murcia,
que entraron a Vistalegre dispuestos a dejarse sorpren­
der. «Yo creo que lo que más nos impactó a todos fue
darnos la vuelta y ver a 8.000 personas cantando al
cielo como si fueran una sola persona; fue increíble»,
cuenta Alicia Arce, que participa en el grupo de Hakuna
universitarios en Murcia y siguió el concierto en pista:
«Lo que marcó la diferencia con cualquier otro concier­
to fue que el Santísimo estaba expuesto detrás del
escenario. Estaba Cristo Hostia viendo la locura que
estábamos montando, y que todo era por y para él».

Alicia lleva en Hakuna desde 2019 y para ella ha sig­
nificado un cambio absoluto en su vida: «Yo no creía
y gracias a Hakuna me convertí». Tenía una visión del
cristianismo como la de tantos jóvenes de hoy, donde
la Iglesia se considera algo del pasado y donde todo
son obligaciones, pero descubrió que no era así y que
«todo era libertad y vida»: «Hakuna te enseña que Dios
murió por nuestros pecados, pero también resucitó, y
que nosotros somos los encargados de vivir con alegre
cara de resucitado y transmitir al mundo esta vida en
mayúsculas que Dios nos da».

También Octavio García acudió a Vistalegre desde
Murcia. Casualmente, entró en Hakuna por otro con­
cierto, realizado en Barcelona, donde vivió una expe­
riencia de Dios «muy profunda» y encontró unos
jóvenes «muy del mundo, que no mundanos, y muy
de Dios». Al contar lo vivido en este nuevo concierto,
explica que el fin de semana estuvo acompañado por
varias actividades: una Hora Santa previa y una misa

el domingo en el Estudio, el convento reformado que
da sede a Hakuna, entre otras. «Para mí fue no solo
una experiencia eufórica de concierto, sino que me
llenó de motivación para comenzar el curso con buen
pie; y me ayudó mucho espiritualmente. Me renovó
por dentro. Y creo que muchos tuvieron esa misma
experiencia», comparte Octavio.

Un movimiento que no deja de crecer

Hakuna es, jurídicamente, una asociación privada de
fieles que nace a raíz de la JMJ de 2013 en Río de
Janeiro y fue aprobada en 2017 por el cardenal arzo­
bispo de Madrid. Una familia eucarística compuesta
por cristianos que -reza la web de Hakuna- siguen
juntos a Cristo y comparten un estilo de vida, que
aprenden arrodillados ante Cristo Hostia. «Aprendemos
a vivir arrodillados también ante el mundo, para que
los demás pisen blando, para servir, disfrutar…», cuenta
Blanca Masdeu, coordinadora de los grupos de Hakuna
en Murcia. «Y consiste simplemente en seguir a Cristo
en comunidad. No vivir de manera aislada la fe, sino
vivir con otros ese estilo de vida de Hakuna, de hacer
lío, de vivir enamorados de él, sirvien-do a los demás…
Al final es el cristianismo puro y duro», reflexiona.

En la Región, Hakuna comenzó en enero de 2017 en
Cartagena; empezó después en Murcia, en septiembre
de ese mismo año, donde ya hay tres grupos -uni-
versitarios, profesionales y senior-; y ha comenzado
un grupo más en Cieza. También está creciendo en
otras regiones de España y del mundo, donde mueve
especialmente a los jóvenes. «Creo que Hakuna ha
calado mucho en la gente joven porque lo que se vive
es verdad. No es un movimiento que pretenda captar
gente, ni crecer, ni nada. Simplemente vas ahí con tus
ganas, con tu ilusión de adorar a Cristo, y como estás
feliz, estás contento y Cristo te llena de verdad, cuando
le hablas a otros de las Horas Santas y compartes la
vida que vives, es que eso atrae», concluye Blanca.



Una historia de amor que supera cualquier ficción literaria

«Cynthia no sabía, ni siquiera soñaba, que su vida
podría cambiar de repente, que sin pensarlo se enamo-
raría hasta tal extremo que dejaría atrás todo para
escaparse con ese nuevo amor…». Así podría comenzar
cualquier novela romántica. Sin embargo, la protago­
nista que hoy les presentamos es de carne y hueso,
no de ficción. Y aunque en las siguientes líneas habla­
remos de literatura, su historia no es banal, y su enamo-
rado no es cualquier amor.

Cynthia García Egea es murciana y su vida cambió el
Martes Santo de 2014, en la catedral de Murcia, durante
una consagración eucarística, allí conoció al Amor de
los amores que le cambió la vida. Dejó su trabajo en la
banca, después de 20 años y con un puesto directivo,
y se abandonó en los brazos de Dios. «Cambia la vida
totalmente al encontrarse con el Dios vivo, y a partir
de ahí inicias tu proceso de conversión y tu vida tiene
un sentido nuevo. Lloras mucho por no haberte en­
contrado antes con el Señor».

La mirada, los sentidos del alma enamorada se alteran,
y comienzan entonces a percibir palabras, detalles,
que antes pasaban desapercibidos. Así llegaron hasta
Cynthia unos testimonios eucarísticos escritos a mano
que muchas personas habían ido depositando en la
capilla de adoración perpetua del Palacio Episcopal
de Murcia. Pidió permiso para llevárselos a casa, leerlos
y transcribirlos. Así comenzó a gestarse El Escultor de
almas, la primera novela testimonial de Cynthia.

Pasaron los años y llegó la pandemia, ese tiempo
oscuro que ha pospuesto tantas cosas, y esos testimo­
nios que habían estado guardados durante cinco años
en un cajón salieron de nuevo a la luz. «Los templos
estaban cerrados, no podíamos participar de la Eucaris-
tía ni del sacramento de la Confesión, no podíamos

adorar, que era el sostén de mi vida… Y en esos meses,
el Señor me puso todo lo que necesitaba y comencé
a escribir El Escultor de almas», recuerda Cynthia.

Así, los testimonios dejaron de ser personajes anóni-
mos y cobraron vida. Clara es la protagonista de la
novela que vive una historia similar a la de Cynthia,
una historia apasionante de amor con Dios, con sus
escarceos también en el amor humano. Unos hechos
que se desarrollan entre Murcia y Polonia. «Es divertida
y fácil de leer», asegura su autora.

Su libro puede adquirirse en muchas librerías y platafor­
mas porque «es un libro para todos», también para
quienes no son creyentes. Este es un empeño personal
de Cynthia, acercar la literatura católica a las personas
alejadas de la Iglesia, una forma también de evangeli-
zación: «Otros sí que están, faltamos nosotros. En las
áreas de espiritualidad he encontrado libros que son
más novelas de ficción, que nada tienen que ver con
el respeto y la santidad de nuestros libros, libros que
están encomendados de una forma especial».



El Colegio de Economistas dona a Cáritas 5.000 euros

En la noche del jueves tuvo lugar
el concierto solidario de la Orquesta
Sinfónica de la Región de Murcia,
organizado por el Colegio de
Economistas para recaudar fondos
para Cáritas y celebrado en el Au­
ditorio Víctor Villegas de Murcia.

El decano del Colegio de Econo­
mistas, Ramón Madrid, entregó un
cheque simbólico al obispo de Cartagena y presidente de Cáritas, Mons.
José Manuel Lorca, por valor de 5.000 euros.

Este concierto ha tenido lugar dentro de los actos que el Colegio de
Economistas está celebrando con motivo del centenario de su fundación.
Otra de las acciones llevadas a cabo dentro de esta efeméride ha sido la
concesión a Cáritas de la máxima distinción que entrega esta institución,
Ecónomo Honorífico.

La Fundación
Estrella de Levante
se vincula con la eh!

Cáritas es el organismo oficial de la Iglesia
para promover, potenciar y coordinar el

ejercicio de la caridad en la Diócesis

Nuevo curso en las Escuelas Infantiles

La infancia es una de las principales líneas de acción de Cáritas en
la Diócesis de Cartagena. Las escuelas infantiles La Casica de Colores
en Cieza, Cáritas Cayam en Murcia y Hogar San José en Jumilla son
proyectos de Cáritas que suman más de 30 años de trayectoria, y
que han sabido adaptarse y dar respuesta a las necesidades de cada
momento. Desde la profesionalidad requerida para esta labor,
Cáritas contribuye a educar con amor y respeto a varias generaciones.

Nuestras escuelas infantiles son espacios de inclusión abiertos a
toda la ciudadanía y, como proyectos especializados, están en
contacto directo con las Cáritas parroquiales. Las acciones de infancia
son desarrolladas con equipos mixtos -voluntarios y trabajado-
res-, cuya combinación nos aporta cercanía, conocimiento, compro­
miso, flexibilidad y profesionalidad.

La Comunidad Autónoma de la Región de Murcia colabora con
Cáritas en estos proyectos a través de la subvención con cargo a la
asignación tributaria del 0,7 % en el IRPF.

El convenio firmado entre
Cáritas y la Fundación Estrella
de Levante recoge los esfuerzos
que dedicarán ambas institu-
ciones a la formación de profe-
sionales de la hostelería duran-
te los próximos tres años.

La colaboración se concreta en
un apoyo económico periódico
por parte de la Fundación
Estrella de Levante a la Escuela
de Hostelería eh! y la realización
de sesiones formativas al alum-
nado y profesionales que per-
mitan ampliar y profundizar sus
conocimientos en el sector.

El director de Cáritas Diócesis
de Cartagena, José Antonio
Planes Valero, agradece «la
sensibilidad y el compromiso
mostrado por Estrella de
Levante ante el trabajo que
realiza Cáritas. La colaboración
en la eh! es el primer paso de la
senda que trazamos con este
convenio».

La Fundación Estrella de
Levante se suma a las 784
entidades solidarias con Cáritas
en la Región de Murcia. Una
cifra que recoge la implicación
del tejido empresarial murciano
en el desarrollo social de su
entorno.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se
presenta en medio de los suyos entregándoles
el d

Patronos de la JMJ de Lisboa 2023
(Dicasterio para los Laicos, la Familia y la Vida)

Tras la celebración de la PEJ de Santiago
este verano, ahora todo se encamina a la
celebración de la JMJ en 2023 en Lisboa.
Para ello, nada mejor que ir preparándose.
Entre los primeros libros que aparecerán
este año nos encontramos con esta guía
de los santos y beatos que más conectan
con los jóvenes, y que de alguna manera
han de ser referente para ellos en esta
peregrinación.

Santos y beatos que, por su forma de ser,
por su vida llamativa incluso en la
actualidad y, lo que es más importante, por

su encuentro con Cristo, que les cambió la vida y les dio un sentido
nuevo, son buenos compañeros de viaje para los jóvenes.

Fr. Miguel Ángel Escribano Arráez, ofm, www.librosquelugares.com

Relicarios

Bustos relicarios de Santa
Eugenia y Santa Eugenita,
s. XVI.
Catedral de Murcia.

El obispo Sancho Dávila, además
de conseguir para la Catedral de
Murcia las reliquias de san Ful-
gencio y santa Florentina, contri-
buyó con un importante legado
de reliquias como parte del pon-
tifical entregado al templo.

La sesión XXV del Concilio de
Trento había pedido a los obis-
pos que instruyeran al pueblo
cristiano en la loable costumbre
de venerar las reliquias, y por las
últimas décadas del siglo XVI se
descubrieron en Roma algunas
de las más importantes cata-
cumbas, recuperándose multi-
tud de tumbas de santos de la
Antigüedad.

Los bustos de las santas Eugenia
y Eugenita son parte del legado
de Sancho Dávila. Se trata de
pequeñas esculturas de madera
policromada y dorada con la caja
que alberga las reliquias en el
pecho, representando a dos de
las jóvenes que acompañaron a
santa Úrsula en su martirio.

Francisco José Alegría
Delegado de Patrimonio

Italia, siglo XIII. Esta película nos narra la
historia de amistad de dos jóvenes que
dedicaron sus vidas a Dios y a los demás:
Francisco y Clara.

Una historia que comienza en 1198 con el
alzamiento del pueblo de Asís contra los
nobles de la ciudad. Hijos de la burguesía
y la nobleza, respectivamente, Francisco
y Clara renunciaron a sus vidas acomoda­
das por una vida de sacrificio, humildad y
fe.

Sorprendentemente, los que ahora
pertenecen a estratos sociales distintos
más tarde se convertirán en fraternales
compañeros. Hasta entonces, la familia noble de Clara tiene que huir a
Perusa y Francisco, miembro de la burguesía, celebra la victoria conseguida,
pero el júbilo le dura poco ya que es capturado y encarcelado en la batalla
de Collestrada, y allí comienza a replantearse su vida.

Clara y Francisco (Fabrizio Costa, 2007)



6Jueves
de octubre 2022 7Viernes

de octubre 2022

REUNIÓN DEL OBISPO
CON LOS SACERDOTES
DE CARTAGENA Y
CAMPO DE CARTAGENA-
MAR MENOR

Lugar: Casa Jesucristo
Redentor, Santiago de la
Ribera (San Javier).

Hora: 10:30

REUNIÓN DEL OBISPO
CON LOS SACERDOTES
DE CIEZA-YECLA Y
CARAVACA-MULA

Lugar: Santuario de Nuestra
Señora de la Esperanza,
Calasparra.

Hora: 10:30

APERTURA DE CURSO
DEL ITM, OFM, Misa y
acto académico

Lugar: Iglesia de la Merced e
ITM, Murcia.

Hora: 18:00

MISA EN LA JORNADA
POR EL TRABAJO
DECENTE, preside obispo
de Cartagena

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 19:30

6Jueves
de octubre 2022
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4Martes
de octubre 2022

Viernes
de octubre 2022

FIESTA DE NUESTRA
SEÑORA DEL ROSARIO,
Misa presidida por el
obispo de Cartagena

Lugar: Parroquia Nuestra
Señora del Rosario, Torre
Pacheco.

Hora: 12:00

3Lunes
de octubre 2022

MISA EN FIESTA
TRASLADADA DE LOS
ÁNGELES CUSTODIOS,
PATRONOS DE LA
POLICÍA NACIONAL

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 10:00

EVENTOS FUTUROS

8 de OCTUBRE: Misa y entrega de la Missio Canónica a los profesores de Religión,
a las 10:00 horas, en la catedral de Murcia.

8 de OCTUBRE: Consagración del templo de San Pío de Murcia, a las 19:00 horas,
preside el obispo de Cartagena.

9 de OCTUBRE: El obispo visita la Parroquia Santa Rosa de Lima de El Palmar
(Murcia), a las 12:00 horas.


